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El Príncipe don Juan Car-
los Victor María de Bordón
y Borbón nació el 5 de enero
de 1938 en Roma. Era el pri-
mer hijo varón del conde de
Barcelona don Juan de Bor-
bón y de doña María de las
Mercedes de Borbón. Dos Sici-
lias y Orleans y nieto por
tanto, del Rey Alfonso XIII.
Fue bautizado por el cardenal
Eugenio Pacelli secretario de
Estado del Vaticano y poste-
riormente Papa Pío XII en
el Palacio de la Orden de
Malta en la Vía Condotti de
Roma. En España se libraba
todavía una guerra civil en-
tonces de resultado incierto, y
a Alfonso XIII el Rey exi-
liado solo le quedaban tres
años de vida.

En 1941 muerto el Rey y
entrada Italia en la segunda
guerra mundial, la Reina ma-
dre Victoria Eugenia deja
Roma para instalarse en Sui-
za acompañada por los con-
des, de Barcelona y sus hijos
Pilar — n a c i d a en 1936—.
M a r g a r i t a — n a c i d a en
1939— Juan Carlos y Alfon-
so —nacido este en ese mis-
mo año-- Doña Victoria Eu-
genia se aloja en Vieille Pon-
taine, los condes de Barcelo-
na y sus hijos en Les Rocail-
les ambas casas en Lausa-
na, en las riberas del lago
Leman.

En 1946, acabada la guerra
mundial la familia —a ex-
cepción de dona Victoria Eu-
genia que permanecería en
Lausans hasta su muerte— se
traslada a Portugal a Estoril.
Primero viven en Villa Papoi-
la, una casa alquilada, des-
pués en Villa Giralda, un cha-
let encargado expresamente

y bautizado con el nombre del
yate real de Alfonso XIII.

El Príncipe que ya ha pa-
sado por el colegio suizo de
Rolle estudia en los Maria-
nistas de Lisboa a pocos ki-
lómetros de Estoril preparan-
do su acceso al bachillerato

EN TIERRA ESPAÑOLA

El 25 de agosto de 1948
dos yates se encuentran en el
Cantábrico a la altura de
San Sebastián son el «Azor»
y el «Saltillo», en el primero
viaja el Jefe del Estado es-
pañol, en e] segundo, don
Juan de Borbón. De la larga
entrevista celebrada a solas
en un camarote no se dio co-
municado alguno tan solo el
conde de Barcelona declaró
que se había desarrollado en
un ambiente de gran cordia-
lidad. Años mas tarde don
Juan de Borbón explico los
términos de aquella conver-
sación.

«En 1948 cuando el Prínci-
pe estaba en edad de comen-
zar sus estudios, fuimos cons-
cientes de lo grave que sería
la separación del ambiente es-
pañol. Los precedentes de
otras dinastías extranjeras en
el exilio eran suficientemente
claros . Si no se está dentro
del país de alguna manera se
acaba por perder el contacto
con la realidad. Por otra par-
te, era necesario que el Prín-
cipe escapase a la comodidad
de una solución burguesa.»

A comienzos del otoño de
ese mismo año un tren con-
ducido por el conde de Alcu-
bierre cruzaba la frontera lu-
so-española en él viajaban
dos hermanos el mayor Juan
Carlos, cuenta diez años: el

pequeño, Alfonso tan solo sie-
te. Los dos niños se apean al
llegar a Fuenlabrada y en
coche se acercan al Cerro de
los Angeles. El Príncipe Juan
Carlos y el infante Alfonso
pisan por primera vez tierra
española en una cálida ma-
ñana de septiembre

Juan Carlos se examina de
ingreso en el Instituto de San
Isidro —el mismo centro en el
que hacía mas de treinta años
había iniciado sus estudios su
padre— y aprobado el exa-
men, comienza sus estudios
con profesores particulares en
ta residencia Las Jarillas pro-
piedad de la familia Urquijo.
Posteriormente se traslada a
San Sebastián, al Palacio de
Miramar —residencia vera-
niega de la Reina María Cris-
tina— donde residirá cuatro
años con los habituales pa-
réntesis de su traslado a Ma-
drid a cada fin de curso para
examinarse en el instituto
San Isidro. De 1952 a 1954 el
Príncipe se instala en Ma-
drid, en el palacio del duque
de Montellano está entre las
calles de Eduardo Dato For
tuny y la Castellana. En junio
de 1954 termina el bachillera-
to y prepara su ingreso en la
Academia General Militar

LOS PRECEPTORES

Don Juan de Borbón, antes
de separarse de su dijo le
nombra un tutor, el general
don Carlos Martínez de Cam
pos y Serrano duque de la
Torre conde de Llovera con
de de San Antonio y grande
de España, un veterano de la
guerra de África, gran arti-
llero y académico de la Len-
gua: él será su preceptor a

1o largo de todos sus estudios.
En esta su primera etapa

de formación, el Príncipe re-
cibe consejos de varias per-
sonas que van entocando su
vida don Nicolás Cotoner y
Cotoner marqués de Mondé-
jar militar de Caballería y
medalla militar en la batalla
del Ebro -el marqués de
Mondejar ha seguido desde
entonces los pasos del Prínci-
pe y nos continua al frente
de su Casa don Martín de
Riquer Morera, conde de Ca-
sadavalos de la Real Acade-
mia Española y experto en li-
teratura medieval, don Euge-
nio Vegas Latapie letrado del
Consejo de Estado, don An-
gel López. Amo catedrático,
ensayista y premio nacional
de Literatura don A l v a r o
Fontanals capitán de corbe-
ta don Alfonso Armada co-
mandante de Artillería y di-
plomado en Es tado Mayor,
combatiente en la guerra ci-
vil y en Rusia, don Emilio
García Conde Laureada colec-
tiva y veterano de los bom-
bardeos del general Gallar-
za don Joaquín Vaienzuela,
oficial de la Legión, primer
marqués de valenzuela de
Tahuarda hijo del jefe del
Tercio de Extranjeros, coro-
nel; Valenzuela que murió en
la roca de Tahuarda y fue
sustituido por Franco al fren-
te de la Legión don José Ga-
rrido pedagogo, el duque de
Alburqueque y el dominico
padre José Manuel Aguilar,
formado en Buenos Aires y en
Dublin.

La visa estudiantil del jo-
ven Príncipe es más bien so-
bria a las siete de la maña-
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su nermano Alfonso viaja a
Estoril para reunirse con su
familia. En la tarde del 29 de
marzo después de asistir con
sus padres y hermanos a los
oficios del Jueves Santo el
Príncipe charla en una habi-
tación de Villa Giralda con
sus hermanos Alfonso y Mar-
garita —esta última, inviden-
te— Doña María la madre,
en otra habitación, está qui-
tándose la tradicional manti-
lla con la que ha acudido a
la iglesia. El infante Alfonso
juega con una pistola de ba-
lines de tiro de barraca que
le acaban de regalar se escu-
cha un disparo y un grito del
Príncipe. La pistola se le ha-
bía disparado al infante que
muere instantáneamente.

El Príncipe don Juan Car-
los que segundos antes de
producirse el disparo había
advertido a su hermano que
tuviera cuidado con el arma
cambio de caracter raíz
del incidente según recono-
cen sus propios familiares y
amigos. Q u e r í a entrañable-
mente a su hermano. El in-
fante Alfonso recién cumpli-
dos los catorce anos es ente-
rrado en Cascaes bajo tierra
española traída de Extrema-
dura en sacos confeccionados
con la bandera española. Al
día siguiente el Príncipe se
incorpora nuevamente a la
Academia Militar de Zarago-
za.

El 13 de junio de 1957, el

EL PRINCIPE
REALIZA

ESTUDIOS DE
DERECHO,

FILOSOFÍA Y
CIENCIAS

POLÍTICAS Y
ECONÓMICAS

na se levanta y oye misa an-
tes de desayunar, hasta la
una del mediodía estudia y
hace ejercicios físicos de una

a dos y media, almuerza y
descansa antes de marchar al
Club de Campo para montar
a caballo y practicar el de-
porte de tiro. El resto de la
tarde juega dedicado al estu-
dio hasta la cena servida a
las nueve y media. A las diez
y media invariablemente , el
Príncipe se retira a descan-
sar. Solo este exigente hora-
rio explica que el Príncipe
presenciará su primera pe-
lícula a los diecisiete años

En su cuarto de trabajo
entre los libros de texto y
una ortografía de su padre,
se pueden leer los títulos de
algunos volúmenes de cabece-
ra «Jeromín» de Coloma;
«El Quijote» Tirso Calderón;

«Defensa de la Hispamidad»
de Maeztu; «El Estado nue-
vo» de Víctor Pradera algu-
nos «Episodios» de Galdós;
las «Vidas paralelas» de Plu-
tarco, los textos completos de
José Antonio y el «Discurso
de las juventudes de España»
de Ramiro Ledesma Ramos.

Durante los exámenes la
emisora de Radio Nacional
en sus diarios hablados hace
publicas sus calificaciones. En
1954 el Príncipe supera con
sobresaliente la reválida fi-
nal de bachillerato al tiem-
po que su hermano el infan-
te Alfonso termina el bachi-
llerato elemental.

FORMACIÓN MILITAR

El 29 de diciembre de 1954
tiene lugar el segundo en-
cuentro seis años después del

primero entre F r a n c i s c o

Franco, Jefe de Estado, y
Juan de Borbón conde de
Barcelona. La entrevista se
desarrolla en la Finca Las
Cabezas propiedad del conde
de San Pedro de Ruisenada
en la provinvia de Cáceres. El
tema de ta conversación se
centra en ta futura educación
del Príncipe decidiéndose que
ésta sea castrense.

En virtud de lo acordado
en esta reunión el 21 de ju-
lio del siguiente año 1955—
el «Boletín Oficial del Esta-
do»se publica una orden firma-
da por Franciscc Franco por
la que se nombra a Juan Car-
los caballero cadete de la
XIV promoción den Zaragoza.
E1 Príncipe acaba de cumplir
diecisiete anos

Pero meses antes de ingre-
sar en la Academia General
Militar se Zaragoza se prepa-
ra en el Colegio de Huerfa-
nos de la Marina de Nuestra
Señora del Carmen residien-
do en este tiempo en el pala-
cio de los duques de Mon-
tellano. En Zaragoza el Prín-
cipe se somete al mismo tipo
de vida de sus 283 compañe-
ros —estudio, clases, prácti-
cas, instrucción y ejercicios de
táctica y tiro, deporte sesde
las seis de la mañana a las
diez de la noche con una
hora y media de descanso
durante seis días a la sema-
na— en los dos años que pa-
só en la Academia.

En la Semana Santa de
1958 el Préncipe junto con

Príncipe es promovido em-
pleo de alferez de infantería.
Al mes siguiente el Jefe del
Estado le recibe en el Palacio
de E1 Pardo y durante algu-
naa semanas reside en Ma-
drid en el Palacio de Liria,
puesto a su disposición por
los duques de Alba. En su
corta agencia en la capital,
el Príncipe gira visitas a Mi-.
nisterios y organismos oficia-
les hasta que en el mes de
septiembre ingresa en la Es-
cuela Naval de Marín en la
tercera brigada con la que
dio la vuelta al mundo a bor-
dc del «Juan Sebastian Elca-
no» duque-escuela en viaje de
prácticas Al pasar por Cana-
rias el Príncipe visita a los
soldados heridos en campana;
aun no ha p a s a d o mucho
tiempo desde la pacificación
de e n c l a v e de Ifni, Santo
Domingo, Panamá, Perú, Co-
lombia son escalas de este pe-
riplo que finaliza en Nueva
York donde Juan Carlos co-
incide con su padre el conde
de Barcelona que también
realizaba un c r u c e r o por
aquellas rechas a bordo de su
pequeño yate «Saitillo». En
julío de 1958 una vez finali-
zado el curso obtiene el des-
pacho de alférez de fragata.

Dos meses después ingresa
en Marín en la Academia
General del Aire en San Ja-
vier como alférez de avia-
ción. En esta academia per-

(Pasa a la página siguiente»)
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el Papa Juan XXIII.

HOMBRE DE ESTADO

en el palacio de La Zarzuela

Santo Domingo de Guzmán.

Congreso Sindical y en Bar-
de caza o de hípica se van ha-

CONTACTO CON EL
PUEBLO

geografía española. Un mes-

León y Guadalajara en abril.

presentación del Estado espa-
ñol.

En los meses siguientes,

paña de promoción cultural en
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la Casa Sindical, en julio de
este m i s m o año, don Juan
Carlos definió el papel que de-
berían suponer los Sindicatos
en nuestra sociedad: «La ac-
ción y el cauce de representa-
ción de los trabajadores.»

Otros desplazamie n t o s im-
portantes por el interior del
país fueron las visitas a San-
tander, Vizcaya y Ciudad Real,
donde fue aclamado por milla-
res de personas.

El 13 de octubre se desplaza-
ron a Irán, invitados por el
Sha, para asistir a los actos
conmemorativos del 2.500 ani-
versario de la fundación de
Persia.

Pero hay una fecha en el
año 1971 que brilla sobre to-
das las demás: el 16 de julio.
En aquel día, una ley de la
Jefatura del Estado confería
expresamente al Príncipe de
España las atribuciones que el
artículo 11 de la Ley Orgánica
establecía para el «heredero de
la Corona»: suplir al Jefe del
Estado en sus funciones en
caso de enfermedad o ausen-
cia del territorio nacionaL Se
aseguraba asi el correcto fun-
cionamiento de los mecanis-
mos sucesorios y adelantaba
una vez más la decisión previ-
sora del Caudillo del futuro de
España en el desenvolvimien-
to pacífico y natural de las
instituciones establecidas por
las Leyes Fundamentales.

VIAJE AL JAPÓN

En enero de 1972, ios Prin-
cipes viajan a Japón, donde
se entrevistaron con loe prín-
cipes herederos, con el primer
ministro nipón y con el Em-
perador Hiro-Hito. Con este
v i a j e el Príncipe de España
anunciaba y preparaba el ca-
mino de las nuevas directrices
políticas sobre las que se iban
a asentar las relaciones con-
guiares y comerciales España-
Japón y, sobre todo, España-
Pekín. Con las palabras «pro-
greso y tradición» plasmó don
Juan Carlos los lazos funda-
mentales que uníanlal país ni-
pón con España.

En aquel mismo mes, el día
9, en su primera alocución al
Consejo del Reino, el Prín-
cipe había dicho: «He aquí el
reto con el que se enfrentan
los responsables de la políti-
ca española en esta aurora de
1972: resolver el problema de
preparar o perfeccionar los
cauces de participación que
hagan posible canalizar la ne-
cesaria evolución que, sin trai-
cionar lo que es permanente,
ofrezca fórmulas viables para
esta sociedad cambiante que
nos ha tocado vivir.»

Asó de simple, con la sereni-
dad de que siempre ha hecho
gala, el Príncipe a b r í a las
puertas y presagiaba todo un
programa nuevo de Gobier-
no. De aquellas palabras se
podría derivar perfectamente
muchas de las leyes anuncia-
das por el programa Arias del
12 de febrero de este año: la
ley- de Asociaciones, la ley de
Régimen Local, etc.

En el acto inaugural del
Consejo E j e c u t i v o de la
Unesco, celebrado en Madrid
durante los primeros días del
mes de mayo, reiteraba el
Príncipe la necesidad de con-
juntar «progreso y tradición»,
«los cambios sociales y ios va-
lores permanentes».

Siempre leal al Generalísi-
mo, profundizando en la pro-
blemática nacional e interna-
cional por medio dé visitas en
el interior, y a países extran-
jeros como Etiopía, donde se
le rindieron honores de Jefe
de Estado, la persona del Prín-
cipe se iba haciendo cada día
más necesariamente presente
en la evolución histórica es-
pañola.

Su preocupación universal
y su interés por el mundo de
la educación y de la cultura
quedan ampliamente refleja-
dos en sus numerosos discur-
sos. Decía el 15 de junio de
1972 en el acto de entrega
de los premios del Ejército:
«La orientación de nuestro fu-
turo dependerá, en cierta me-
dida, de los informadores.»

Esta misma idea le llevaría a
decir eri enero del año si-
guiente, al entregar ios pre-
mios nacionales de Literatu-
ra y Periodismo: «Escribir es
servir.»

Numerosas son también las
actividades del Principe re-
lacionadas con el Ejército.
Continuamente estuvo presen-
te don Juan Carlos allí don-
de el impulso creciente de las
fuerzas armadas dentro de id
sociedad actual y todos los
actos relacionados con las mis-
mas reclamaban su presencia.

VISITA OFICIAL
A ALEMANIA

«Conocer en directo los pro-
blemas del pueblo» es el le-
ma que siempre ha seguido el
Príncipe. Del pueblo nación*}
y de los pueblos internaciona-
les. En este segundo marco
de acción destaca el viaje que
efectuó en septiembre de 1972
a la República Federal Ale-
mana, donde se entrevistó con
Heinemann y Brandt. Con es-
te nuevo desplazamiento con
siguió que todos sus interlo-
cutores políticos y observado-
res periodísticos le concedie-
ran por unanimidad el título
de verdadero hombre de Es-
tado. Además de solidificar la
postura española con respec-
to al Mercado Común y de
asegurar y afianzar las líneas
que iba a seguir la política
exterior española, el Príncipe
dijo algo muy importante: «La
Corona resume en feliz sínte-
sis la legitimidad racional de!
Estado moderno, el carisma
de la tradición y el principio
de legitimidad de la nación.»
Y refiriéndose a la unidad eu-
ropea: «Para unir e incorpo-
rar no es necesario identifi
car; basta armonizar.»

Ya en 1973, y en unas de
claraciones para una revista
belga publicadas en España a
mediados de febrero, el Prín-
cipe definía con toda claridad
las bases de las relaciones Igle-
sia-Estado en nuestra país defi-
nición que muy bien pudo ser
la introducción programática a
las negociaciones que actual-
mente se están llevando a ca-
bo con la Santa Sede.

Cariño, a f e c t o y conoci-
miento directo de ios proble-
mas de España son la trilogía
que, a modo de pancarta, di-
rigieron las actividades públi-
cas del Príncipe en 1973. Un
recorrido triunfal por las is-
las Canarias, con visitas a Te-
nerife, Palma, Gomera, Lan-
zarote... abren el diario de
servicios en aquel año y con-
tinúa la decisión del Prínci-
pe de ser un hombre de Es-
tado del pueblo, para el pue-
blo y desde el pueblo. En ma-
yo Inaugura la Conferencia
Iberoamericana de ministros
de Planificación y Desarrollo,
en cuyo discurso de inaugura-
ción marca los hitos de las
relaciones entre los países de
habla hispánica. Luego visi-
taría Vascongadas, otra vez
Palma; en junio era designa-
do doctor «honoris causa» por
la Universidad argentina John
Kennedy. Inauguraciones en
Santander. Cataluña y Alca-
lá de Henares cerrarían el
capítulo de viajes del Prín-
cipe por la Península durante
el verano del 73

En los últimos meses del
año pasado resaltan dos acon-
tecimientos fundamentalmen-
te entre los inumerablies vía
jes del Príncipe: la visita a
España de los príncipes here-
deros del Japón eri el mes de
octubre y el viaje que efectua-
ron don Juan Carlos y doña
Sofía a Francia en noviem-
bre. Con el primer aconteci-
miento se estrechaban los la-
zos de amistad entre Japón y
España. La visita a Francia
sirvió para «renovar la volun-
tad de España de contribuir
a la formación de la nueva
Europa» y para reiterar la
determinación ineluctable de
nuestro país de colaborar en
la formación de una Europa
política y económicamente in-
tegrada.

Ante el trágico suceso con
que se cierra 1973, la muer-

Don Juan Carlos y doña Sofía, con sus tres hijos: tas in-
fantas doña Elena y doña Cristina, y el infante don Felipe,

en una habitual escena familiar

te de Carrero Blanco , don
Juan Carlos muestra una en-
tereza digna de reconocimien-
to. Por una indisposición del
Jefe del Estado, el Principe
preside el entierro del presi-
dente del Gobierno y reafir-
ma, con su presencia cons-
tante en aquellos momentos
difíciles, la confianza deposi-
tada en él por el pueblo es-
pañol.

JEFE DE ESTADO
EN FUNCIONES

En 1974, sobresale en el
plano internacional, la gira
que efectuaron los Príncipes,
en febrero, por Arabia Sau-
dí, Filipinas y la Unión In-
dia. Este per ipio , al que
acompañaron y siguieron va-
rios acuerdos comerciales de
importancia, fue considerado
como un auténtico «viaje de
Estado». Constituyó un éxito
diplomático, político y popu-
lar del Príncipe, quien se en-
trevistó con los principales
mandatarios de los tres paí-
ses visitados: con el Rey Fei
sal, al Presidente Marcos y
la primer ministro Indira
Ghandi.

El 19 de julio de ese año
es designado Jefe de listado
en funciones por el Caudillo,
a causa de la flebitis que
aconsejó la hospitalización de
éste. Pocas horas después de
su designación, don Juan
Carlos firmaba la Declara
ción de Principios Hispano
Norteamericanos en el pala-
cio de La Quinta. (Mientras
Nixon lo hacía en San Cíe
mente). En el espacio de ios
cuarenta y seis días en que
desempeñó las funciones de
Jefe de Estado, el Príncipe
firmó siete leyes —que ha-
bían sido aprobadas recién-
temente por las Cortes— y 28
decretos. Por primera vez
aparecían disposiciones en el
«Boletín Oficial del Estado»
firmadas por «Juan Carlos de
Borbón, Príncipe de Espa-
ña». También en ese período,
presidió don Juan Carlos dos

Consejos de ministros —reu-
nido uno en el Pardo y otro
en el pazo de Meirás.

El 3 de septiembre, Fran-
co completamente restablecí-
do de su enfermedad, reasu-
me las funciones de Jefe de
Estado. Un día después,, las
Cortes agradecían al Prínci-
pe de España su actuación
como Jefe de Estado. Antes
de finalizar el año. el Prín-
cipe proclamaba en Bilbao
—a donde había acudido pa-
ra ser investido doctor «ho-
noris causa» de la Escuela
de Ingenieros Industriales—:
«Afirmo rotundamente q u e
hemos de escuchar a la ju-
ventud.»

SU ULTIMO AÑO
COMO PRINCIPE

El año 1975 se abría con la
participación por primera vez
en un acto oficial del Infan-
te don Felipe, quien saludó
uno a uno a los miembros del
Consejo del Reino que ha-
bían acudido, el 7 de enero,
a felicitar a su padre. Don
Juan Carlos calificó, en esta
ocasión, al Consejo «como
institución que es el más fir-
me apoyo que en su día -con-
tará la Corona para adoptar
las decisiones que más con-
vengan al pueblo español.»

Tres han sido los viajes in-
ternacionales que a lo largo
de este año han reafirmado
ante las cancillerías extranje-
ras la prudencia y la valía
de estadista del Principe cié
España. El 22 de febrero via-
jaban Sus Altezas a Francia,
invitados por Giscard a una
cacería. Pero las conversacio-
nes informales mantenidas
en los bosques de Chambord
sirvieron, en realidad para
superar las tensiones existen-
tes hasta, ese momento entre
los dos países desde el ase-
sinató de Carrero y el esta-
llido de la bomba de la calle
del Correo. La Prensa fran-
cesa no dudó en hablar de
una mejora de clima diplo-
mático entre Francia y Es-

paña y aplico la p a l a b r a
«deshielo» para definir lo
conseguido por el Príncipe
durante la cacería de aquel
fin de semana. El segundo
gran éxito internacional lo
obtuvo el Príncipe en Tehe-
rán. Sus diálogos con el Sha
—casi ocho horas de conver-
sación— y las reuniones de
trabajo con los ministros ira-
níes que inició y dirigió el
Príncipe contribuyeron al des-
bloqueo de la situación co-
mercial entre Irán y Espa-
ña. Don Juan Carlos mani-
festó en aquel viaje que «lle-
gaba a Irán, para establecer
una cooperación a largo pla.
zo como futuro Rey de Espa-
ña». Por último, acompaña-
dos de miembros del Gobier-
no, los Príncipes realizaron
una visita oficial de cuatro
días de duración a Finlan-
dia. Don Juan Carlos fue re-
cibido con honores de Jefe
de Estado. Durante las: re-
cepciones y cenas de gala,
el Príncipe sostuvo amplios
contactos con los embajado-
res de los países socialistas
en Finlnadia y, especialmen-
te, con ¡el embajador de Chi-
na Popular, Su Alteza invitó
al Presidente U r h o Kekon-
nen -quien los había, recibi-
do diciéndoles; «En Sus Alte-
zas saludamos a los futuros
monarcas de España»—: a que
visitase nuestro país.

En el transcurso de estos
últimos meses, el Príncipe
—acompañado en numerosas
ocasiones por doña Sofía—
ha multiplicado su presencia
y sus contactos con las tie-
rras de España y con sus
hombres. Ha querido acercar-
se a sus problemas —como,
en Murcia, a donde fue a
clausurar el IV Congreso Na-
cional de Comunidades de
Regantes—, o como en diver-
sas poblaciones manchegas
de Ciudad Real a las que acu-
dió para comprobar personal-
mente ei funcionamiento de
la formación profesional.
Otras veces el Príncipe ha
querido simplemente g o z a r
del contacto con la Juventud
española. Así ocurrió en su
visita veraniega —acompa-
ñado de la Princesa— al
campamento nacional de Co-
valeda, donde llegó en heli-
cóptero pilotado personalmen-
te. En el libro de honor del
campamento escribió que te-
nía «una enorme esperanza
en toda la juventud españo-
la» y que él mismo se encon-
traba «con una enorme ju-
ventud interior». Pero de en-
tre los viajes de este año por
tierras españolas destacan
principalmente los dos que
efectuó a Cataluña (el 19 de
marzo a Barcelona y el 16 de
julio a Barcelona y Gerona).
La Prensa catalana los defi-
nió como un auténtico «acer-
camiento al país real» —aje-
nos por completo a los forma-
lismos protocolarios—, En
esa doble estancia recibió el
Príncipe la «barretina», se
entrevistó con un patriarca
de las letras catalanas, Jo-
sep Pía visitó personalmen-
te el Campo de la Bota —zo-
na suburbial barcelonesa—,
citó en catalán a Maragall
ante 308 alcaldes y alabó «el
profundo sentido común ca-
talán, el seny». El Príncipe
afirmó; «Hoy más que nun-
ca, pienso que en este equi-
librio y buen sentido reposa
el porvenir de la Patria,»

En estos poco más de seis
años que se han cumplido
desde la proclamación por las
Cortes del Príncipe de Espa-
ña, don Juan Carlos —en un
sacrificado y duro papel—
ha rendido ai Estado impor-
tantes servicios —no todos
conocidos— y se ha desen-
vuelto con exquisita discre-
ción y ejemplar lealtad para
con las instituciones y para
con el Jefe del Estado, reco-
giendo en su tarea adhesio-
nes multitudinarias. Ha de-
mostrado que no es una es-
peranza de futuro, sino una
presencia sólida y real en la
vida del Estado.

INFORMACIONES


